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Con la 11REP, la Convención regresa a uno de los lugares donde comenzó el movimiento contra las 
minas hace dos décadas. Esta es una oportunidad para que la comunidad internacional recuerde 
hasta donde ha llegado éste movimiento y el trabajo que aún resta por hacer. Es también una 
oportunidad para recordar que el movimiento contra las minas en Camboya tiene un rostro. Douglas 
Broderick es uno de éstos. 
 

 
 
 
Douglas Broderick llegó a Camboya en la década de los 80 cuando el país estaba desgarrado por la 
guerra. Era un trabajador internacional dentro de los campos de refugiados ubicados a lo largo de la 
frontera entre Tailandia y Camboya. Douglas Broderick regresó en 2008 a Camboya para dirigir los 
esfuerzos anti-minas de la ONU, donde actualmente se desempeña como Coordinador Residente de 
las Naciones Unidas. 
 
Durante 20 años, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), ha trabajado en 
conjunto con el Gobierno de Camboya, para hacer frente y abordar el sufrimiento causado por las 
minas terrestres y progresar en las metas establecidas por la Convención. 
 
"Gracias en parte a los esfuerzos de la ONU, miles de hombres, mujeres y niños han sido educados 
sobre los peligros que suponen las minas terrestres y otros restos explosivos de guerra", dice 
Douglas Broderick. "Miles de minas han sido destruidas y millones de metros cuadrados de tierras 
han sido desminadas. Esto ha permitido salvar vidas y miembros. Esto ha permitido avanzar en los 
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esfuerzos de reasentamiento de los desplazados, y ha ayudado al desarrollo de las comunidades en 
las provincias más afectadas por las minas". 
 
Al regresar a Camboya, Douglas Broderick se sorprendió de lo mucho que el país había avanzado 
desde sus días en los campamentos de refugiados. "Ahora es esencial continuar con nuestros 
esfuerzos en la lucha contra las minas y alcanzar así los Objetivos de Desarrollo del Milenio para 
construir un mundo más seguro y próspero para todos". 
 
 
 


